
    
      
        
          
        
      

    


El Enemigo invisible II: Vendetta

Anthony R Howard

––––––––

Traducido por Dagoberto Quiroga Rodriguez 


“El Enemigo invisible II: Vendetta”

Escrito por Anthony R Howard

Copyright © 2021 Anthony R Howard

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Dagoberto Quiroga Rodriguez

Diseño de portada © 2021 Black Fox Imprint

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


El Enemigo invisible II: Vendetta



[image: image]








Anthony R. Howard

www.anthonyRhoward.com








	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Traducido por

[image: image]







Dagoberto Quiroga Rodriguez











Esta novela está dedicada a:

James Henry East: un hombre extraordinario que no solo mantuvo un legado

vivo, pero lo hizo con una sonrisa en su rostro

y a:

Cayetano “Manny” Castro - El gentil gigante cuya serenidad

y camaradería nunca serán olvidadas

© 2010 Anthony R. Howard

Todos los derechos reservados.

––––––––

[image: image]


Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida o almacenada en un sistema de recuperación, o transmitida, de ninguna forma o por ningún medio, electrónico, mecánico, fotocopiado, grabado o de otra manera, sin el permiso por escrito del autor.

ISBN: 978-099663-971-2

Este libro está impreso en papel libre de ácido. 

Este libro es un trabajo de ficción. Los lugares, eventos y situaciones en este libro son puramente ficticios y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia.

––––––––

[image: image]


Impreso en los Estados Unidos de América

Estados Unidos está al borde de una guerra posnuclear. Los acontecimientos recientes han catapultado al ejército estadounidense en un estado de emergencia y sus enemigos están planeando su asalto. Todo empezó cuando la reportera del Washington Post, Dorian Valentine, descubrió un terrible secreto sobre el Tratado de Reducción de la Ofensiva Estratégica, un acuerdo de paz fundamental entre la ex Unión Soviética y los Estados Unidos: La Federación de Rusa está haciendo trampa y, -lo que es peor- sostiene la carta de triunfo definitiva. Rusia ha construido la red de operativos secretos más peligrosa jamás conocida, creada con la máxima trinidad: inteligencia, espionaje y guerra. Brutalmente entrenados desde el nacimiento hasta vivir, hablar y pensar como estadounidenses, esta organización dinámica ha sido plantada en suelo estadounidense durante mucho tiempo por los primeros KGB para recuperar información a cualquier costo, causar una catástrofe política o matar en cualquier ocasión. Ahora están fuera de control, disparando miedo en el corazón del Pentágono.

Antes de que se pudiera examinar cualquier evidencia de la nueva máquina de guerra rusa, la reportera estaba muerta, junto con más de una docena de agentes federales y civiles, y la evidencia fue sorpresivamente robada. En respuesta a un devastador asesinato político, la CIA reunió a AEGIS, un poderoso equipo de agentes que "no existen" en un intento de terminar un enemigo que aparentemente no podía ser capturado por ningún método tradicional.

Mientras tanto, los operativos enemigos (con nombre en código Amerus por las fuerzas de U.S.) pronto se dan cuenta de que han sido creados por un sistema que una vez fue confiable y que se vivía por él. Desesperados, planearon el asesinato del jefe de la inteligencia rusa cuando intentaba escapar del territorio estadounidense en un crucero con una ficha clave de los miembros de Amerus, "Jennifer Johnson", como rehén.

AEGIS, el equipo encubierto de la CIA, evitó el segundo asesinato y sometió a uno de los buzos de Amerus. Sin embargo, Amerus fue capaz de rescatar a Jennifer Johnson (conocida dentro de Amerus...
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...como Kalisa) y de asesinar a seis agentes federales durante su fuga. Amerus sabe que fueron golpes diseñados por su astuto oficial superior, Devin, un oscuro pero brillante genio criminal y del espionaje. El único vínculo con Devin es Gary Klingner, el poderoso director ejecutivo de la empresa fabricante de armas nucleares más grande del mundo La cacería está en marcha, no hay reglas y nada es lo que parece.
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CAPÍTULO 1
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Hammer y Vadar miraron hacia la cama del hospital, al igual que lo hizo Walter Plack. Estaban en un hospital subterráneo nunca visto por ojos civiles. Era un hospital para gente que no existía: agentes operativos de alto perfil, testigos o prisioneros que no podían arriesgar a ser reconocidos. Aunque la instalación no era tan grande, era uno de los mejores del país, especializada en tratamientos como extracción de balas de armas de primera, “recuperación de torturas” y pérdida de sangre.

"Por favor, explícame de nuevo cómo este hombre sacó algo fuera de su calcetín,” Plack gruñó al guardia.

“Como dije, lo estábamos escoltando al baño. Él se sentó en la taza y se inclinó. Pensé que se estaba atando el zapato hasta que lo vi metiéndose la mano en su calcetín. Le grité que se detuviera, pero para cuando llegué a él, lo tenía en su boca. Le pegué, pero eso no lo detuvo y se lo tragó. Luego puso una expresión enferma en su rostro, y unos dos minutos más tarde se desplomó en el suelo, inconsciente”.

"¿Nadie lo registró antes de que lo desencadenaran de la silla?"

“Buscamos a fondo por armas. Incluso en su boca, la píldora estaba pegada justo debajo de su tobillo. Nadie lo vio hasta que fue demasiado tarde."

"Tendrán que disculparnos, caballeros, pero necesitaremos un momento a solas con él —anunció Vadar.

Plack se fue con los guardias y dejó a Vadar y Hammer solos en la habitación. De sus bolsos sacaron varios aparatos médicos y luego levantaron la bata del paciente. No tenía nada que le devolvería la vida al prisionero, pero tenía una segunda mejor opción. “Debemos trabajar rápido,” instruyó Vadar. "No sabemos qué contenía esa píldora”. 
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Conectaron los dispositivos en sus lugares designados y los activaron. Tras la activación, se insertaron pequeñas agujas de los dispositivos en la piel del capturado y comenzaron a extraer cromosomas de ADN. Vadar colocó cuidadosamente una máscara médica negra y extraña sobre el rostro del paciente.

"Veinte sobre cuarenta", leyó Hammer en el indicador de uno de los dispositivos.

"Tubo uno, 50%", murmuró Vadar.

“Tubo seis al 90%”, leyó Hammer en otro de los medidores.

“Bio es demasiado alta; no lo logrará ", anunció Vadar. "Vamos agarra las golosinas y salgamos de aquí. Esto me da escalofríos”.

"Tampoco es mi mejor día", respondió Hammer.

Después de unos minutos más, se llenaron todos los tubos y el medidor del dispositivo sonó dos veces. Vadar y Hammer desactivaron rápidamente los dispositivos y los pusieron con cuidado en sus bolsas. Ambos hombres dejaron la habitación juntos y le dijeron a Plack que averiguara qué había en la píldora y que se comunicara con ellos en el ComLink si el prisionero sobrevivía. Ellos ambos sabían para qué estaba diseñada la píldora y, por lo tanto, también sabían que las posibilidades de recuperación del preso eran casi nulas. El terrorista capturado por el bombardeo del crucero sería declarado muerto en cuestión de horas. 

A Sparrow no le gustaba mucho todo este trabajo. Significaba verificar el alias de AEGIS, sus miembros encubiertos del equipo de operaciones especiales. En dados puntos en las asignaciones, era necesario salvar la vida del agente en turno. Como hoy, había demasiado en juego. Habían organizado una reunión con el hombre que había tomado al diplomático extranjero Epifanii Yuklivitch asesinado en las escaleras de la Casa Blanca, el elitista multimillonario Gary Klingner. Klingner había accedido a concertar una reunión con Felix y el enlace con Amerus, el equipo que había ejecutado el golpe. La historia montada era que Félix necesitaba contratarlos para robar algunas invaluables obras de arte. La verdadera historia era que Amerus infundiría miedo en el corazón de la Oficina Oval, y AEGIS había sido autorizada a utilizar cualquier método necesario para encontrarlos y detenerlos. Esto incluía contratarlos para robar obras de arte, una vez que salieran de las sombras, y matarlos. Había una posibilidad de que el contacto de Gary's Klingner solicitara verificación de la identidad de Felix. Alguien llamaría al número de su tarjeta empresarial o a una unidad pasaría por la ubicación que figuraba como su dirección o empleo y otros métodos de investigación
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conocidos para verificar y confirmar la veracidad de la identidad de la persona. "Deber de la verdad" era como lo había apodado AEGIS esta labor.

Sparrow, Gorrión, sabía que ella terminaría con el deber, en verdad la mayoría del tiempo porque era mujer. A menudo, tenía que pasar como recepcionista en algún rascacielos. La persona que llamaba pediría el alias y Sparrow respondería que estaba en una reunión o algo así. Generalmente hablaba desde su teléfono celular, que tenía su propio satélite para que no hubiera estática en ninguna de las transmisiones. Ella estuvo de acuerdo en que una secretaria parecía más conveniente que un hombre y entendió por qué estaba atrapada con la verdad del deber, aunque esta circunstancia no permitía exactamente la igualdad de oportunidades. También usaban un dispositivo de alteración de la voz que los hombres usaban en emergencias extremas, pero daba un pequeño retraso desde que el usuario hablaba hasta que la voz era emitida. Este pequeño retraso se consideraba detectable y, por lo tanto, solo era utilizado cuando era urgentemente necesario.

Sparrow estaba en la parte trasera de una camioneta sin ventanas a media milla de distancia de la mansión de Klingner. AEGIS rara vez utilizaba furgonetas porque era una marca registrada de agencias gubernamentales, pero AEGIS había decidido que como estaban en medio del bosque, sería viable. Jester se sentó junto a Sparrow y observó la vista satelital de Felix conduciendo hasta la puerta de la mansión Klingner en su Rolls Royce.

"Estamos contigo, Felix", informó Jester. "Tienes protectores de techo y perros de ataque arrastrándose por todo el lugar como ratas y cucarachas de Nueva York. Trata de no hacer ningún movimiento repentino”.

"¿Puedes escucharme?" Preguntó Felix, todavía desde el interior del coche a través del transmisor intra-aural en su oído. El diminuto dispositivo IAT le permitía escuchar todo lo que decían sus compañeros de equipo en la camioneta.

"Alto y claro", afirmó Jester.

La puerta se abrió para Felix y el guardia le indicó que pasara. Condujo hasta la estancia de Klingner en el patio de entrada. Una dama de compañía estaba allí para recibirlo. Felix salió del auto y caminó la corta distancia a la puerta de Klingner.

"Incluso la dama de compañía llevaba una pistola", le dijo Jester a Sparrow apuntando a la imagen de la cuadrícula del satélite. En ella había una cuadrícula tridimensional que exhibía artísticamente todo en el ambiente en un modo policromático, donde cada detalle era acentuado con color. La madera se muestra como cuadrados de color        El Enemigo Invisible II

marrón. El material orgánico se ve en verde, y las masas que se creía que contenían vida se mostraban en púrpura. Cualquier arma, como pistolas, cuchillos u otras armas potencialmente dañinas o los dispositivos con altas concentraciones de metal se mostraban en rojo. Jester miró el contorno de la cuadrícula tridimensional púrpura de la ayuda de la cámara y trazó su dedo sobre el contorno rojo de una pistola junto a la cintura del hombre.

Jester presionó la tecla F4 en el teclado, y la imagen de satélite volvió a su vista normal. Activó la cámara de Felix del botón de la camisa cuando el portero abrió la puerta antes de que Felix hubiera golpeado. El portero dejó entrar a Félix con una sonrisa vacía y lo condujo a una gran biblioteca. Luego cerró la puerta de la biblioteca y la cerró con llave desde el interior. Luego, el portero se acercó a un florero y le dio vuelta 360 grados. Una estantería en la pared del fondo se abrió.

"No puedo ver lo que hay ahí atrás, amigo", advirtió Jester, encendiendo el sensor de movimiento. “No hay nada moviéndose en esa habitación”.

El portero condujo a Félix de regreso a la habitación recién revelada y se fue sin pronunciar palabra. Delante de él, Felix vio a Gary Klingner y a una mujer sentada en un sofá.

Klingner sostenía una copa de champán y la mujer bebía ginger ale.

“Bienvenido, Oscar. Esta es Raven, una colega mía”, Klingner presentó.

Felix miró a Raven De hecho, parecía una mujer de negocios: lentes, sin sonrisa, cabello negro azabache y un aire serio. Ella era caucásica alrededor de 55 a 60 años. Con un poco de maquillaje, lograba ocultar las arrugas. Sus pendientes de diamantes brillaban incluso en la penumbra, y su fino cabello negro parecía que acababa de salir de un salón. También llevaba un collar de oro con un pequeño colgante de perlas, un traje pantalón negro profundo, con tacones negros a juego. Raven se puso de pie y ella y Félix se dieron la mano. Su apretón de manos fue tan firme como el de un hombre, y Felix se preguntó de dónde había sacado esa fuerza.

Felix sonrió. "Un placer conocerte, Raven."

Jester giró en su silla para buscar Raven a través de una base de datos de agentes globales conocidos, luego giró hacia atrás para para mirar el punto que representa a Felix. Comprobó la imagen que tenía la cámara de botón enviando. Jester volvió a mirar la pantalla del satélite y vio círculos ondulados irradiando desde la mansión.

“Uao, mira eso. Alguien está transmitiendo, y no somos nosotros”. Jester se dio cuenta.
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"Alguien está escuchando cada palabra de la conversación", Sparrow agregó, también mirando la pantalla. "Voy a intentar rastrear la señal. Espera." Sparrow conectó la computadora portátil de Jester a través del Interlink a la Oficina Nacional de Reconocimiento. El rastreo comenzó en tres segundos.

El teléfono de servicio en la camioneta comenzó a sonar. Gorrión había creado el mensaje de voz de la línea comercial falsa de Felix bajo el alias que asumió, Oscar Nelson, hace bastante tiempo. Esta era la primera vez que alguien lo había llamado. Normalmente, la CIA tenía operativos a tiempo completo asignado al deber de la verdad, pero esta noche, AEGIS necesitaba estar en el deber de encontrar la verdad.

"Estamos cerrados", murmuró Sparrow. Ella sabía que no eran horas de servicio, así que dejó que el teléfono sonara y esperó el correo de voz que había creado para recoger mensajes.

"Estoy seguro de que tu tiempo es valioso, Raven, así que seré breve" Felix comenzó. “Necesito sus servicios para recuperar un artículo valioso. Esta el artículo no tiene precio para mí ". "Oye, tenemos que mantener esta conversación el mayor tiempo posible para que podamos rastrear esta señal”, dijo Jester a Felix. Sparrow había congelado un fotograma de la cara de Raven de la cámara que Felix llevaba puesta, y envió la imagen a la base de datos operativa de la aplicación mix-and-match. Usando su pantalla táctil, puso su dedo índice en el botón de búsqueda. La pantalla de la aplicación mostró tantas como ocho comandos operativos por segundo en su intento de encontrar un personaje con la cara que se le ingreso. 

"Escaneando la cara de Raven", le informó Sparrow a Jester. 

"Nada en la señal todavía", respondió Jester a Sparrow. "Enviando muestra señal de voz a la coincidencia de audio. También estoy intentando grabar la transmisión”. 

"¿A qué artículo te refieres?" Preguntó Raven. 

"Un trabajo de arte. Me lo robaron y lo vendieron a un coleccionista”.

"¿Qué tipo de arte?" Preguntó Raven.

"Una foto preciosa".

"¿Qué tamaño tiene esta imagen y de qué es esa imagen?"

“Es una pintura al óleo de un paisaje. Aproximadamente cuatro pies de largo, tres pies de altura, marco dorado”.

––––––––
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El teléfono de la camioneta siguió sonando y luego el correo de voz anunció. “Gracias por llamar a Microsystems. Nuestro horario de El Enemigo Invisible II 

oficina es de 8 a.m. a 6 p.m. De lunes a viernes. Su llamada es muy importante para nosotros. Puede dejar un mensaje de voz o volver a llamar durante horario comercial regular. Ha llegado al buzón de voz de... " La voz de Felix se escuchó y dijo su nombre como Oscar Nelson, luego la voz automática de Sparrow continuó: "Por favor, deje un mensaje después del tono."

La persona que llamó no dejó ningún mensaje.

Sparrow miró el indicador de ruta de seguimiento, que todavía era un sólido rojo, lo que indicaba que el rastreo apenas había comenzado antes de que la persona que llamaba colgara. "Envío de una segunda muestra de voz al sintetizador de audio", Jester Anunciado. "Todavía no hay nada en la transmisión, pero alguien de esa habitación además de Félix definitivamente está recibiendo una señal”. 

"¿Dónde está guarda esta pintura?" Preguntó Raven. 

"En un museo. El nivel de seguridad es alto, pero eso no debería ser un problema para que lo maneje una organización de su calibre”. 

El teléfono junto a Sparrow comenzó a sonar de nuevo y ella presionó el botón Rastrear ruta. El correo de voz respondió y la persona que llamó marcó diferentes números para comunicarse con un empleado diferente, y otro mensaje de voz se activó. La persona que llama colgó de nuevo y el indicador de ruta de rastreo se mantuvo en rojo fijo.

“La pintura al óleo se encuentra en el sótano de un museo. Yo revelaré los detalles una vez que acordamos los términos de esta operación”

Felix prosiguió. "Hay una falsificación de la pintura en el tercer piso, pero la versión auténtica se mantiene bajo llave en el sótano, puedo proveer toda la inteligencia necesaria para completar con éxito esta misión."

"¿Tiene algún contacto dentro del museo?" Preguntó Raven.

"Lamentablemente no", respondió Félix.

"¿Somos la única organización que busca esta pintura?"

“No estoy seguro en este momento. Soy el único que sabe que el cuadro en el tercer piso es solo eso una falsificación. La pintura ha estado en mi familia por generaciones. Hace parte de una colección privada en mi casa. Fue robado hace una semana, y solo recientemente ha llegado a mi atención que mi preciada posesión ha sido colocada en el sótano de un museo de arte. Al parecer, no soy el único conocedor de arte. Creo que esta pintura está destinada a la venta en una subasta del mercado negro que se llevará a cabo en menos de dos semanas a partir de ahora. Es muy urgente recuperar esta pintura antes de esa fecha”.
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"¿Tiene la documentación que autentica la propiedad de la pintura?

"En efecto."

“¿A qué autoridades ya ha contactado para recuperar la pintura?

“Como mi colega Gary, aquí, no creo en las autoridades plebeyas.

Me gustaría que este asunto se resuelva con diligencia y celeridad".

"¿En qué región se encuentra el museo?"

"Bueno iré tan lejos como como para decir que está en Washington, D.C."

"¿Este museo es público o privado?"

"Es público, pero no entiendo el significado de su consulta. ¿Quizás pueda explicarme?

Raven hizo una pausa. "Un museo público es más fácil de observar en caso de que se necesite inteligencia”.

"Ya veo", respondió Félix.

“¿Puede dar fe de la inteligencia que recibió sobre la ubicación?

Es decir, ¿está absolutamente seguro de que la pintura está donde lo mencionó?

“Yo doy fe de mi fuente de información. Costo muchos centavos.”

Desafortunadamente, nuestros servicios no están llenos de centavos tampoco, Oscar”.

Yo estoy consciente de ello – y estoy dispuesto a compensarlo significativamente si me regresa mi más preciada pintura al óleo. Usted puede prácticamente decir el precio dentro de razonables limites, Raven.”

“Y precisamente planeo hacerlo” dijo ella con una sexy y confidencial sonrisa “Usted se da cuenta que el precio aumenta por la falta de tiempo, dos semanas es muy poco para el estándar de nuestras operaciones." 

“Discúlpeme, pero es que hasta hace muy poco me dijeron de la ubicación de la pintura, Entiendo que esto hace que las cosas pueden ser un poco inconvenientes. Pero espero que su organización pueda caminar en el agua, así como su personalidad lo hace.”

“Disculpa aceptada Oscar. Buscamos actuar para lograr la más alta satisfacción de nuestros clientes no obstante hay obstáculos en el camino, como puede imaginarse a veces nos encontramos con lo inesperado.”

“Me lo puedo imaginar”, Felix sonrió.

“Aún más mi querido muchacho. Dejar volar la imaginación es una necesidad en tiempos caóticos.”

“Estoy de acuerdo señora. Es duro hacerlo, al perdonar a aquellos 
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que se pasan con nosotros.”

“Especialmente aquellos que atentan contra nuestro arte.” Raven dijo con una amplia sonrisa presumida. “Y espero la pintura al óleo sea tan encantadora como el retrato en frente mío" Era como si ella estuviera coqueteándole, pero sin coquetear.

“Ella es buena”. Jester le comentó a Sparrow, La vendedora perfecta: tiene confianza, carisma, clase, educación, elocuencia y un poquito de atractivo sexual. Mantiene la suficiente aura sin sentido, y controla completamente la conversación.”

“La venganza tendrá su momento en el orden de los eventos, pero por ahora lo más importante es recuperar la pintura en la agenda” Felix dijo, “No divaguen mucho después de que la pintura regrese a mi colección. Yo puedo necesitar sus servicios para regresarla también.”

“Si el servicio de valor agregado es un deber. Un cliente feliz es un activo para nosotros, sin embrago una costosa y tangible compensación se requerirá para seguir operando eficientemente. Si mi colega se tomó el problema de concretar esta reunión, entonces usted podrá manejarlo.”

Una excelente deducción, lo entiendo Raven, Yo enfáticamente prometo que no escribiré cheques en plástico y que mi dinero no es naranja.”

"Debo pensar que no", dijo, y sonrió. "La reputación de su organización se extiende por todos los rincones del mundo, entiendo que eres un hombre digno de nuestros servicios”.

"Tendría que estar de acuerdo contigo una vez más", dijo Felix, retornando una sonrisa.

"¿Hay un número al que pueda contactarte?" Preguntó Raven.

"Sí." Felix sacó una tarjeta de negocios del bolsillo del chaleco. "El numero privado está en el respaldo”.

Raven dio la vuelta a la tarjeta y leyó el número en voz baja antes de colocarlo en el bolsillo interior de su blusa. “Dos cero dos. Ese es un código de área de Washington, D.C. ¿Estoy en lo correcto?"

"De hecho, tienes razón".

El teléfono de la furgoneta junto a Sparrow volvió a cobrar vida de repente. Rápidamente activó un rastro. Era la línea personal de Oscar Nelson, en esta ocasión el número privado que Felix le acababa de dar a Raven. Sparrow dejo que el teléfono sonara y esperó a que el buzón de voz privado de Oscar Nelson se activara.

“Me comunicaré contigo a la 1:07 p.m. dentro de dos días”, una voz femenina dijo. “En ese momento, le diré dónde encontrarme en media hora. En esta reunión, discutiremos los arreglos de pago, y usted debe traer toda la inteligencia que pueda proporcionarnos y que nos ayude."
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—Félix —dijo Jester—, no dejes que la conversación termine todavía. Nosotros todavía no hemos rastreado la segunda transmisión procedente de la habitación”.

"¿Todavía no has terminado?" Preguntó Sparrow, asombrada. Por lo general, los satélites rastrean las transmisiones abiertas en un par de minutos.

"Tengo un secreto que contarle, señora", le confesó Félix a Raven.

"Sólo si crees que mis oídos vírgenes pueden escucharlo, mi amor", dijo y sonrió.

"A diferencia de muchos otros que albergo, este secreto tiene clasificación PG".

El rostro de Raven se iluminó con una sonrisa maliciosa. “Ratas. Pero sigo siendo todo oídos”.

"Soy terriblemente nuevo en esto. Necesito saber qué cosas vas a necesitar para acelerar esta operación”.

"Okey." Hubo una pausa. "Necesitaré planos, los nombres y direcciones de los guardias del museo”. Raven hizo una pausa. "Proporcionar el diseño de los dispositivos de seguridad y códigos de desactivación si los tiene, y cualquier claves o códigos que se puedan obtener en las próximas 40 horas”.

"Ok lo tengo."

Jester miró el registro en la transmisión. Todavía no había alcanzado su objetivo. “Negativo en el bucle de transmisión, Felix. Repito, Negativo en el bucle”.

"Bueno, si no tiene más preguntas, nos volveremos a encontrar en aproximadamente 40 horas. Asegúrese de traerme esos documentos, Oscar —le recordó Raven a Félix, levantándose del sofá.

"Bueno, me aseguraré de ponerme mi mejor esmoquin", dijo Felix en broma.

Raven le tendió la mano a Félix, quien la estrechó ligera pero firmemente.

"Me alegro de verte de nuevo, Raven", reconoció Klingner lentamente poniéndose de pie.

"Por favor, permanezca sentado, amigo mío", instruyó Gary a Félix, girando el jarrón en la mesa de café adyacente al sofá. La puerta corredera abrió, el portero estaba esperando al otro lado.

"Raven, que regrese sano y salvo".

“Como siempre,” respondió ella, pasando por la biblioteca.

"La transmisión terminó", anunció Jester. "Justo cuando ella salía de la habitación”.

"¿A dónde estaba transmitiendo?" Preguntó Raven.

Jester guardó silencio.

"¿Quieres decir que no se encontró la fuente?"
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Jester negó con la cabeza.

¡Estuvieron allí diez minutos! Ella pudo haber estado transmitiendo a Francia y lo sabríamos”.

"Estoy ejecutando diagnósticos en el rastreador ahora. No sé qué sucedió. Tuvimos tiempo más que suficiente para rastrearla, pero el objetivo no se encontró”.

"¿Conseguimos siquiera una región?"

Jester se tomó su cabeza. "Usa el satélite para seguirla, y yo intentaré averiguar qué diablos acaba de pasar. Y compara la voz en eso mensaje de correo de voz a través de la base de datos de audios. Veamos si podemos encontrar una igual."

La pantalla de mezclas y combinación emitió tres tonos agudos lo que significa que había encontrado una coincidencia con la imagen que Raven le dio.

"Te tengo, abuela", dijo Jester, girando en su silla.

Sparrow observó a través de la vista del satélite la vista de pájaro mientras Raven salía en su Mercedes negro de la propiedad de Klingner y al mismo tiempo Jester leía a través del perfil de Raven.

"Ella está sincronizando los labios", murmuró Jester, volviéndose a analizar los diagnósticos de satélite. "Todo está limpio. El satélite El equipo está en plena forma. De hecho”, continuó Jester, presionando el botón Page Down en el teclado, "este bebé fue lanzado hace solo cinco meses y fabricado cuatro meses antes. Quizás sea el programa de rastreo. Déjame ver qué encuentro”.

Jester presionó algunos botones en la pantalla táctil para refrescar el registro. Se mostró un mapa de Delaware y los estados circundantes. Jester vio a dónde iba la transmisión, pero no había ninguna fuente de la señal.

"Esto no puede ser real", suspiró Jester, rascándose la cabeza. "El rastreo estuvo encendido durante diez minutos, y es como si no hubiera rastro. No hay incluso un registro parcial”.

Jester se alejó de la pantalla, pero no vio nada. Se alejó otra vez. No podía creer lo que veía. Se alejó una vez más. Ahora todo el país se mostraba en la pantalla de su computadora portátil, sin ninguna fuente de la transmisión. Frustrado, presionó rápidamente el botón de alejamiento cinco veces más, con un gruñido de disgusto.

Sparrow se dio la vuelta desde su pantalla y miró hacia su molesto colega antes de hablar. "La voz en el buzón de correo de voz fue alterada electrónicamente. Como hacemos a veces. Podría haber sido un hombre, por lo que sabemos”.

Vio que Jester ni siquiera le estaba prestando atención.

"Jesús. No puedo creer esto ", murmuró Jester para sí mismo. "Este es inconcebiblemente ridículo. Oye, ¿adónde va Raven? Jester le 
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pregunto de repente a Sparrow.

"Hey, ¿ustedes están ahí?" Felix preguntó a través del IAT mientras estaba subiendo a su coche.

"Todavía estamos aquí. Reúnete con nosotros en el punto de encuentro en 40 minutos”.

Jester respondió. "Hammer, Vadar, ¿están con nosotros?" preguntó.

"Estamos en el laboratorio médico", respondió Vadar a través de su IAT. "¿Qué pasa?"

"El enlace era un testaferro, bueno una testaferra, en realidad, pero hay algo importante sobre lo que necesito informarles acerca de los eventos de esta noche. Hay una cita en 40 minutos. ¿Estarán ustedes dos allí?"

“Negativo,” respondió Vadar. "Pero me aseguraré de que estemos en un punto de parada."

"Muy agradecido", le dijo Jester. "Diviértete jugando al Dr. Frankenstein".

Sparrow volvió a mirar la imagen en el satélite. "Parece que se dirige hacia un hotel. ¿Qué pasa con el rastreo de la transmisión? "

Jester respiró hondo. Ven a echar un vistazo. Esto es increíble."

––––––––

[image: image]


Zyablikov estacionó su camioneta en la acera a una milla de distancia de la Casa de Gary Klingner. Esperó hasta las 3:00 a.m., cuando supo que Klingner estaría durmiendo profundamente. Esta vez, Zyablikov estaba listo. 

Tenía la inteligencia, y aunque solo había tenido dos días para planificar toda la operación, el cambio instantáneo de planes era su especialidad, lo que hacía a su organización notablemente más potente y eminentemente más peligrosa que antes. Se sentía tan bien preparado como cuando operaba con el grupo de inteligencia de Devin, y ahora esta era la segunda asignación oficial bajo su propia administración. Tenía fe en sí mismo y fe en sus soldados. El objetivo estaba claro: conseguir a Klingner. Él sabrá como localizar a Devin, el hombre que había traicionado a Zyablikov y que lo hizo asumir la culpa por el asesinato de un diplomático extranjero que sucedía que era el líder de más grande y prometedor del Tratado de Reducciones de la ofensiva estratégica en la historia. Zyablikov ahora comprendía que él era el hombre más buscado del mundo. Su simple alias americano de Dennis Garret no lo salvaría de la venganza de aquellos que buscaban detenerlo a cualquier precio.

Mientras no haya desviaciones espectaculares del plan todo debería encajar en su lugar. Las armas habían sido aseguradas desde 
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la casa caleta con bastante facilidad, y había repasado el plan, estudiado cada detalle cuidadosamente. El equipo de entrada era el Equipo F más A-3, A-4 y A-5. Lugor y Yakof proporcionarían el apoyo esencial y cobertura necesaria para garantizare que no hubiese víctimas durante la extracción de Klingner y para proteger la ruta de escape. El equipo F esperaría afuera en la parte trasera de la finca. Había una gruesa pared de ladrillos que separaba las propiedades del público, pero bien en la parte trasera de las fincas, escondida entre los árboles había una puerta trasera para que la usaran los cuidadores. La puerta estaba intacta, aunque bien ajustada, pero sin vigilancia.

“Equipo A, reporte.”

“A-1, estoy listo,” Oleg Lugor anunció desde su posición en la cumbre de una colina larga, un poco adentro cerca de una milla de la escena. Estaba equipado con su Rifle Barrett .50 calibre fino, el cual estaba ya montado en su bipode con un silenciador largo atornillado. El silenciador especialmente diseñado no solamente acallaba el ruido, sino que eliminaba el destello de la punta también. Este silenciador de diseño único incluso no retiene la bala, ya que, a esta distancia, no podía permitírselo. El escudo flash no solo protegía su ubicación, sino que también impedía la desorientación de la vista que se producía cuando el brillante flash de la Barrett pusiera manchas azules en sus ojos durante unos segundos, lo que le impediría apuntar rápidamente de nuevo. Lugor sabía que la Barrett tenía un alcance efectivo de una milla a 2,000 yardas, pero lo que le preocupaba era el ángulo de la trayectoria. Al disparar desde lo alto de una colina, tenía que considerar la gravedad y también la balística y otras dinámicas de su puntería. El debería tener que apuntar varios pies por encima de su objetivo para asegurarse de que la bala estuviera en el curso correcto. Por lo general, el osciloscopio se encargaría de esto si establecía el rango correcto, pero eso era otra cosa de que preocuparse después. Él preferiría haber estado dentro de la propiedad con todos los demás, pero el rifle era simplemente demasiado pesado para disparar con precisión desde los árboles que rodean el predio. 

Miró hacia la mansión. La gran estructura parecía estar hecha de ladrillo, con el segundo piso cubierto con ventanas. Gruesas cortinas de lujo impedían cualquier visión hacia dentro de la mansión a simple vista. Lugor cambió a la vista infrarroja en el alcance al girar la perilla en el lado izquierdo de la mira del rifle. Vio los patrones de calor de varios guardias a través de las pesadas cortinas y concluyo que cuatro guardias estaban en el pasillo. Giró el visor de la perilla de ajuste a la visión nocturna. La luz verde ambiental llenó la pantalla. Lugor no podía ver caras, sino simplemente manchas en movimiento, lo cual era realmente todo lo que necesitaba ver para ser efectivo. A su alcance, 
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no iba por tiros en la cabeza, sólo disparos en el cuerpo. Mientras su observador, Yakof, hiciera lo suyo, no habría problemas. El rifle Barrett pesaba solo 37 libras, y con el estuche, diez más. Con el estuche tan pesado en sus manos, sus brazos se habían quemado mientras corría por la larga colina para alcanzar el ángulo de disparo perfecto. Además, había llevado un segundo estuche de metal "por si acaso" que también era pesado. Zyablikov le ordenó que lo llevara, aunque Lugor no creía que hubiese necesidad. Ahora estaba listo y esperaba ansioso la señal.

"A-2, luz roja", respondió Vladimir Yakof desde cerca de un árbol en las afueras de la parte trasera de la finca. Ya había armado su Heckler y el rifle calibre .30 Koch PSG-1, pero aún no estaba en posición. 

Yakof trepó al árbol cercano y se colocó cómodamente entre sus ramas. Puso un pie en la grieta formada por las dos ramas principales del árbol, luego se apoyó en una rama que parecía lo suficientemente robusta. Sacó su navaja y cortó un par de ramas de árboles endebles que bloqueaban su vista. Maldijo su posición en la copa del árbol, pero sabía que si Zyablikov lo había colocado allí era porque no había otra opción. Sabía que Lugor estaba a una milla de distancia, y no le envidiaba. 

El HK PSG-1 era un arma con la que Yakof estaba familiarizado y disfrutaba usarla. Era terriblemente cara, pero realmente ese no era su problema. Disfrutaba del elegante diseño del rifle, incluida su flotación libre del cañón, lo que permitía una mayor precisión, porque el cañón no tocaba la culata. El rifle no tenía paralelo en rendimiento y precisión, y necesitaba esta ventaja extra para compensar su complicada posición. También tenía a disposición miras ópticas infrarrojas, junto con miras de visión nocturna, por lo que podría ver el interior y el exterior de la mansión. 

A pesar de que estaba en un árbol, lo cual la hacía una posición extremadamente difícil desde la que disparar, tenía que actuar bien si el Equipo F quería hacer una recuperación segura del objetivo. Yakof contempló de nuevo el rango de una milla de Lugor sobre su rango de 1100 pies y se dio cuenta que Lugor solo tenía un cargador de cinco tiros para el Barrett mientras que él tenía un cargador de 20 tiros en el PSG-1. De repente, no parecía tan malo estar en el árbol, siempre y cuando tuviera su silenciador especial que también eliminaría el destello del cañón. Miró a través de las miras telescópicas y giró la perilla a la opción vista de visión nocturna y podía ver claramente a los guardias en el techo. Cambió a infrarrojos y miró dentro del pasillo. Incluso aunque las pesadas cortinas cubrían las grandes ventanas de vidrio, con el infrarrojo, Yakof podía distinguir fácilmente las formas 
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de cada uno y cada guardia, y lo que estaban haciendo.

"A-2, luz verde, Iceman", informó Yakof después de estar en posición.

"A-3 listo en señal", respondió Demitri Liutoboets.

“A-4 en su lugar”, respondió David Nukludko.

"A-5 esperando tu señal", informó Iake Tatomir.

“Equipo F, informe,” ordenó Zyablikov.

"F-1 en espera", anunció Zlata Olimpan.

“F-2 listo,” dijo Rhyhor Karandei.

"F-3, verifique", respondió Viktor Nesignev.

"F-4, luz verde", informó Aleksander Straz.

"Equipo F, muévete". 

Olimpan sacó de su cinturón un pequeño frasco de ácido diluidor de metales. Era el mismo ácido que Nukludko había usado en el crucero, y Zyablikov no podía dejar de encontrar nuevos usos para esta gran creación. Olimpan vertió silenciosamente el ácido en la puerta de metal de diez pies que se construyó en la pared de ladrillos de diez pies de altura. En menos de un minuto, estaban dentro de la finca Klingner. La quinta estaba bien iluminada y los equipos tuvieron que cruzar más de 800 pies antes de llegar a la mansión. Los cuatro soldados de entrada se agacharon en las sombras y se alejaron de los sensores de movimiento como les había advertido Zyablikov. 

Lugor apuntó al guardia en el techo cuyos binoculares estaban mirando hacia al frente de la finca. En unos momentos, la protección del techo estaba en su punto de mira. Disparó el tiro desde casi una milla de distancia, y el guardia se derrumbó sin gritos y casi sin sonido.

"Uno menos", le informó Lugor a Zyablikov.

El segundo guardia estaba patrullando otra área del techo, pero su posición aún lo clasificaba como una amenaza. Todavía podía darse la vuelta y posiblemente divisar al equipo F. Lugor estudió los pasos del guardia durante un minuto. Recordó su entrenamiento en el Pozo: Un disparo, un muerto. Sin excepciones. Era el lema del juego de rango, por lo que se aseguró de tomar unos momentos extras para el disparo. El segundo guardia sostenía sus binoculares frente a sus ojos, mirando hacia el frente de la propiedad, así como lo había hecho el primer guardia. Sufrió la misma pena. La bala del rifle atravesó directamente la espalda del guardia y luego salió por su pecho en varias piezas. Sin gritos, sin ruido. Lugor lo había bendecido con una muerte rápida e indolora. 

"Dos menos", informó. 

El equipo F corrió a través de las sombras, y antes de que el segundo guardia de la azotea hubiese estrechado la mano de la muerte, estaban a 150 pies del patio trasero de la mansión Klingner. 
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A través de sus miras telescópicas, Yakof vio a dos centinelas más patrullando el área del patio trasero. Escogió al que estaba más cerca del Equipo F y le envió un disparo silencioso detrás de él. La cabeza del guardia estalló. El hombre tropezó sin cabeza durante dos pasos antes de colapsar silenciosamente sobre la hierba. 

El segundo centinela caminaba por el área abierta con un canino grande. Yakof se alegraba de que Zyablikov lo hubiera puesto en un ángulo de la mansión, o habría tenido que disparar a un lado de difícil visión de su objetivo. Con el PSG-1 siendo un rifle automático, Yakof fue capaz de ejecutar rápidamente al humano primero con un fulminante disparo a través el corazón, luego rápidamente disparó dos veces al perro. El perro hizo un aullido de lamento antes de encorvarse y colapsar cerca de su amo, lloriqueando. Yakof no sabía dónde estaba el corazón de un perro, así que disparó una vez más a la cabeza del perro, quitándole la vida. 

"Dieciséis", murmuró Yakof para sí mismo como recordatorio de cuántas balas le quedaban en su cargador. 

"Área 1 segura", informó Yakof. 

“A-4, muévete,” ordenó Zyablikov. 

"A-3, A-5, síganlo". 

Gremis Nukludko dejó el grupo principal para unirse con el Equipo F. Liutoboets y Tatomir se arrastraron lentamente, en las sombras del muro. 

Straz sacó su pistola con el silenciador ajustado y encendió la luz de movimiento de gran potencia en la esquina trasera de la mansión. El equipo F se deslizó dentro de la nueva oscuridad hacia el patio y su gran puerta corrediza de vidrio. Nukludko se arrastró por la esquina y ubico una gran caja de metal pegada a la pared de la mansión. Cortó la línea telefónica de la mansión e hizo un cortocircuito en la caja del cruce central que suministraba energía al ala este de la mansión. Esto compraría a Zyablikov la cantidad de tiempo que necesitaba antes de que cualquier de las fuerzas llegaran a las instalaciones. El lado más apartado de la mansión todavía tenía corriente, pero esto era irrelevante. Lo único que le preocupaba era la posibilidad de que uno de los guardias pudiera tener un teléfono celular y pudiera tener el cerebro para llamar a las autoridades antes de que él intentara investigar la situación. Por otro lado, a muchos de las agencias de seguridad privada y a los guardaespaldas les gustaba hacerse de héroes. Eso podría estar a favor de Zyablikov esta noche. Esperaba que todos los guardias fueran del tipo vaquero y que nadie pediría ayuda exterior.

Olimpan dio la señal con la mano para que el Equipo F se quedara inmóvil. Entonces se arrastró hasta el gran patio sin hacer ruido y se acercó rápidamente a la puerta. Sostenía una semiesfera del tamaño 
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de una pelota de béisbol, que presionó contra el vidrio del patio cerca de la manija de la puerta. Ella giró la semiesfera en sentido anti horario, lo soltó y luego lo giró nuevamente para completar una rotación. Cuando quitó la semiesfera, adjunta a ella quedaba un círculo de vidrio de la puerta del patio. Olimpan metió la mano adentro y curvó cuidadosamente su muñeca para abrir la puerta del patio desde adentro.

“Asignación 1 completada”, informó Olimpan.

"A-4, informe de su estado".

“Asignación 2 completada. Cortadas las líneas de tierra. Cortada la energía”, Nukludko reportó. 

Zyablikov le dijo al Equipo F. "Muévanse. Tienen cinco minutos".

Olimpan le indicó al equipo que se moviera, luego al Equipo F y Nukludko se deslizó hacia el patio en la oscuridad. Olimpan abrió la puerta del patio y escuchó los dos pitidos rápidos de la alarma mientras esperaba que alguien presionara el código de desactivación. En la sesión informativa de la asignación habían indicado que no se suponía que se produjeran estos pitidos. El sistema de seguridad funcionaba a través de las líneas telefónicas, que habían sido cortadas.

“La línea de seguridad sigue activa”, informó Olimpan. "Por favor avisen."

"A-4, la asignación 2 está incompleta", le transmitió Zyablikov a Nukludko.

Nukludko miró el cable cortado y no entendía cómo la línea telefónica aún podría estar activa. Encendió su pequeña linterna e inspeccionó el cable cortado. Luego vio la marca del dispositivo de seguridad: Kamodo. Era el más complejo y costoso sistema de seguridad jamás creado. Aunque las líneas telefónicas fueran cortadas, el sistema ahora funcionaba gracias a una gigantesca batería de respaldo. La alarma silenciosa aún podría sonar, pero no se transmitirá ninguna llamada a la Estación de Kamodo a través de la línea telefónica. La llamada sería transmitida vía satélite, lo que tomaría minutos en lugar de segundos. El sistema de respaldo de seguridad estaba enterrado bajo tierra y era totalmente inaccesible.

"El sistema de seguridad de Kamodo no permite un segundo intento", Nukludko respondió. “La línea de tierra está cortada y se cortó la energía. La alerta será retransmitida por sat. "

"¿ETA del relé satelital?" Preguntó Zyablikov. 

“Dos minutos como máximo,” respondió Nukludko.

Zyablikov entendió que en realidad tenía un poco más de tiempo que como estaba en la logística; la propiedad estaba bastante lejos de la más cercana estación de policía. Zyablikov asumió que Klingner lo quería de esta manera, ya que tenía su propia policía privada.
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"Muévanse", le dijo Zyablikov al Equipo F. "Tienen dos minutos". 

El equipo F se deslizó dentro de la mansión a la sala de estar. Cada uno tenía puesto los anteojos de visión nocturna, que también estaban equipados para detectar rayos infrarrojos. Cada miembro del equipo llevaba consigo armas provistas de silenciadores. A excepción de Olimpan, que llevaba una Escopeta Benelli M-1 Super 90 calibre 12. El cañón de 14 pulgadas que le permitía a ella entrar y salir de las habitaciones sin tener que maniobrar el arma. Era una pistola de entrada especializada; una ráfaga era suficiente para matar a cualquier hombre. Sin embargo, su proveedor de cinco disparos la preocupaba a veces. El arma era capaz de llevar más, pero entonces tendría que extender el cañón. Esto haría que la escopeta fuera más larga, una carga más, e imposible de maniobrar rápidamente. En el Foso, siempre se convenció de que no se necesitaban grandes cantidades de munición. "Si necesita mucha munición para una operación encubierta, estaba haciendo algo mal”, recordó que le decía su instructor de asalto. 

Aun así, a Olimpan no le habría importado unas cuantas rondas más, solo en caso. No había reglas en su ocupación. Cualquier cosa podría pasar. 

Todos los intrusos vestían uniformes negros y zapatos de suela blanda que les permitía moverse rápidamente sin hacer ruido. El equipo F realizó un breve barrido de la sala de estar para detectar cualquier rayo infrarrojo. 

Aún afuera, A-3, Liutoboets, se giró hacia la parte trasera del patio. Silenciosamente colocó varios dispositivos del tamaño de un ladrillo en el patio y los activó. Luego salió corriendo del patio, escondiéndose en un rincón oscuro donde el patio se encontraba con la pared trasera de la mansión. Como una estatua envuelta en la oscuridad, permaneció centinela allí hasta que A-4 estuviera en su lugar. 

Después de terminar con la caja del circuito, Nukludko se arrastró debajo del patio y yacía, boca abajo, en el suelo como una serpiente esperando a su presa. Liutoboets colocó lentamente su UMP-45 recortado en forma de banana donde podría disparar si surgiera la necesidad. 

A-5, Tatomir, se arrastró en las sombras a lo largo de la parte trasera de la casa hasta que estuvo debajo de las ventanas del dormitorio de Klingner. Luego, apuntando con precisión, arrojó un gancho sobre el techo de la mansión, donde aterrizó con un sonido metálico ahogado. Dio un tirón firme a la cuerda antes de silenciosamente trepó hacia arriba.

“A-2, dame una lectura”, pidió Tatomir. 

Yakof miró a través de su mira infrarroja hacia el dormitorio de Klingner, y a través de las pesadas cortinas vio dos figuras. Ambos se 
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estaban moviendo, pero de la masa de colores que veía a través de su visor, no podía saber qué estaban haciendo. Estaban parados muy cerca juntos. "Dos adentro de la habitación", le informó a Tatomir. 

En el dormitorio de la mansión Klingner, Gary Klingner estaba vestido con chaleco de cuero, botas de cuero y nada más. Había una adolescente desnuda con una mordaza de bola en la boca atada al poste de la cama. Marcas de látigo y sangre cubrían su estómago y pecho de El Gato de nueve colas de Klingner. Las lágrimas caían por el rostro de la niña, pero su captor no parecía darse cuenta. 

La noche había comenzado con mucha euforia para Kelly Bainbridge, pero ahora no era así. Ahora estaba recibiendo más de lo que esperaba. La idea de tener sexo con un multimillonario la había intrigado al principio. Pero poco a poco, con las manos atadas y una mordaza metida en la boca, las cosas habían comenzado a tornarse de la emoción al horror. 

Hasta esta noche, no habría creído posible que la hija de un senador de EE. UU. alguna vez tendría que preocuparse por ese segmento trastornado de la sociedad. Ella siempre había estado protegida y no había sufrido los rigores de la traición y de lo incierto. Esta noche era diferente. Ella había salido por su propia voluntad, y nadie sabía dónde estaba. Esta noche, no había nadie para protegerla, y ni siquiera podía gritarle a este hombre enfermo decirle quién era su padre o que su tío era el jefe de la CIA. La joven no sabía que dentro de la finca Klingner, no importaba quién fuera su padre; Klingner era el Papa. 

El romance había comenzado como una conversación coqueta en Internet hace un mes. Esta noche había descendido a la inhumanidad sádica. Kelly se dio cuenta con creciente terror de que su captor ni siquiera la veía como una persona sino como un mero objeto para entretenerlo. Ella era como un animal de circo o un juguete nuevo para él. Sabía que los guardias podían escucharla gritando antes de ser amordazada, y no entendía por qué nadie venia corriendo a rescatarla.

Klingner se estaba divirtiendo al máximo. Los látigos y el cuero lo excitaban, al igual que el control. Un sadomasoquista entusiasta, Klingner se excitaba aún más por el miedo que la joven desplegaba. Sus ojos estaban muy abiertos por el terror, y profundamente detrás de la pelota y mordaza, estaba gritando. 

Se preguntó para qué servirían los periódicos en el piso del dormitorio y cuando Klingner los encendió, se quedó perpleja y aún más aterrorizada. 

Para Kelly, todo se movía en cámara lenta. Era como una pesadilla de la que no podía despertar. Ella tiró de sus ataduras violentamente mientras Klingner colocaba el periódico a sus pies y encendía una 
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cerilla. Kelly negaba con la cabeza frenéticamente mientras las llamas revoloteaban a su alrededor, tratando de encenderla, Klingner sacó una pistola de agua verde de su tocador y la dirigió al cuerpo de la joven Kelly. Hilarante arrojaba varias veces los chorros, como un niño jugando a policías y ladrones. Kelly pronto sintió una bocanada de gasolina en su cuerpo y gritó detrás de la mordaza una vez más. Y de nuevo. Y otra vez.

Olimpan señaló los rayos infrarrojos que intentaban bloquear el camino a la escalera. Eran una serie de rayos que atravesaban el amplio lobby a diversas alturas. Había una gran diagonal desde la esquina noroeste a la esquina sureste. El equipo F observó rápidamente alrededor de la habitación por guardias u objetos en movimiento. No había ninguno. 


Straz le dio a Olimpan una señal de aprobación. Olimpan colocó su M1 Super 90 en el suelo y luego maniobró rápidamente su camino a través de los rayos infrarrojos. Ella giró, hizo un puente y retorció su cuerpo a su vez para evitar cada rayo, dando un salto mortal hacia un lado para meterse debajo del último rayo. Fue una demostración fantástica de elegancia y atletismo. Ella salió del otro lado de las vigas en menos de nueve segundos y rodó hasta el fondo de la escalera con un suave golpe. Su nombre, Olimpan, lo tenía bien merecido. Ella se puso de pie y vio el interruptor de control del haz en la parte superior de la escalera. De repente, dos balazos fueron disparados por el arma de Straz. Un guardia invisible había emergido alrededor de la esquina, un movimiento por el que había pagado el máximo precio. El guardia recibió un balazo en el costado y cayó ruidosamente por los escalones. Olimpan rápidamente subió las escaleras y detuvo el ruido del guardia que caía. Sacó su gran cuchillo de la funda de la pierna de su negro traje de combate y cortó la garganta del guardia de oreja a oreja, silenciándolo totalmente. 

"Un minuto", informó Zyablikov. 

Aún más allá de la finca, observando a través de las miras en sus poderosos rifles, Lugor y Yakof vieron la conmoción entre los guardias en el tejado. Corrían hacia el ala este. 

“Falla detectada”, informó Yakof a los equipos. Olimpan rápidamente subió la escalera, sin el sigilo de sus movimientos anteriores. Giró la perilla de control del haz en sentido anti horario. Los rayos desaparecieron de repente, casi de forma inmediata. Olimpan agresivamente dio la señal de "movimiento", y el Equipo F rápidamente se puso en acción. Los cuatro soldados nocturnos corrieron hasta el tercer piso de la mansión, y Straz le devolvió a Olimpan su escopeta. 
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Antes de girar por el pasillo hacia el dormitorio de Klingner, se arrodillaron en una sola fila. 

Olimpan informó. "Nivel tres", a Zyablikov. Ella sacó un dispositivo delgado de su traje. 

"La una y media", respondió Zyablikov, mirando su reloj.

Olimpan extendió un dispositivo en forma de antena. Atado a él había un pequeño espejo cuadrado. Sin exponer su cuerpo, extendió el espejo que dobló la esquina al nivel del piso lo inclinó hacia arriba. Lentamente levantó el espejo y se detuvo cuando vio a cuatro guardias colocados estratégicamente a lo largo del corredor. Ella no podría derribar a uno sin que los demás la vieran. Con dos señales de mano, informó a su equipo de los cuatro guardias armados a la vuelta de la esquina. 

Escopeta en mano, Olimpan asomó la cabeza por la esquina. El equipo F se deslizaba rápida y silenciosamente alrededor de la esquina, posicionándose boca abajo sobre el suelo de mármol negro. Ellos inmediatamente abrieron fuego automático y silencioso. No existía silenciador para la escopeta M1, por eso Olimpan no disparó.



El pasillo estaba tenuemente iluminado, y mientras los guardias respondían al fuego, uno corrió al dormitorio de Klingner. Sin gafas de visión nocturna, las tropas de Klingner tenían poca puntería. Todo el Equipo F disparaba balas de revestimiento de teflón a través del aire hacia sus objetivos con una puntería casi perfecta. La fuerte respuesta al fuego retumbó como un eco en toda la mansión y, de repente, el techo se llenó de luz. 

Klingner observaba con ojos ansiosos cómo las llamas quemaban el cuerpo de Kelly. De repente, la puerta se abrió de golpe y el capitán de las fuerzas armadas de Klingner atravesó la puerta. 

"Señor. ¡Klingner! “exclamó el capitán. "¡Tenemos intrusos armados!" 

Cuando el capitán cerró la puerta del dormitorio, Klingner se apresuró a su mesita de noche, sacó un revólver calibre .38 cargado y luego corrió hacia el baño principal. El capitán se arrodilló detrás de la cama y se preparó para abrir fuego con su arma automática cuando entraran los intrusos. Ambos hombres habían dejado a la mujer que gritaba atada al poste de la cama con el ardor de las llamas que todavía la rostizaban. 

Afuera, Lugor y Yakof presenciaban los guardias corriendo por el techo hacia el ala este y comenzaron a disparar rápidamente a los objetivos en movimiento. Con cada dos disparos silenciosos, un guardia caía, herido de muerte. Las luces estaban ahora encendidas en el ala este, y a través de las ventanas gigantes de la mansión, Lugor y Yakof pudieron ver a los guardias corriendo hacia la conmoción, como 
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hormigas a un montículo de azúcar. 

"Los guardias están en alerta máxima", informó Yakof desde el árbol. "A-5, informe". 

"Asignación 3 casi completada", respondió Tatomir afuera de la ventana de Klingner.

“ETC”, solicitó Zyablikov.

"Quince segundos".

Dentro del dormitorio de Klingner, se abría la robusta puerta de madera por disparos silenciosos. El capitán destelló la puerta, pero no le dio a ninguno. La puerta estaba vacía. Nesignev arrojó un pote de luz destellante en la habitación e hizo una señal al Equipo F.

"Destello de entrada en tres", advirtió Nesignev a Tatomir, que todavía estaba en la ventana. Tatomir cerró los ojos.

Tres segundos después, una explosión ensordecedora estalló junto con una luz cegadora.

Tatomir abrió los ojos. Usando su semiesfera negra, en un momento, hizo un círculo suave de vidrio en la ventana. Como Olimpan, abrió la ventana desde adentro. Desde su posición, podía ver las luces en el pasillo encendidas y se preguntó cómo esto podría ser posible si habían cortado las líneas eléctricas. Él escaneó la habitación antes de abrir la ventana. Vio al capitán agachado detrás de la cama algo desorientado por el destello cegador. También vio una mujer joven atada al poste de la cama. Viendo que el capitán había perdido el sentido de sí mismo en la confusión, Tatomir metió el cañón de su arma en el círculo que había creado en la ventana y no perdió el tiempo con el capitán, fue una ejecución rápida. Regresó su pistola a su cinturón, mirando en medio del humo por cualquier otra posible amenaza. No vio a Klingner y se dio cuenta de que estaba escondido en el baño. Miró a la chica, todavía atada, amordazada y ardiendo. Abrió y subió a través de la ventana que entra a la habitación. Tatomir no quería dejar ningún testigo y decidió sacar a Kelly Bainbridge de su miseria con una bala silenciosa en la cabeza. 

"Todo despejado en el Área 3", informó Tatomir.

Olimpan hizo un gesto para que el Equipo F que ingresara, y Tatomir señaló la puerta del baño con un puño, significando que el objetivo estaba adentro. Straz cerró lo que quedaba de la puerta del dormitorio, para quedar fuera de la fuente de luz del objetivo. Con fuego automático concentrado, la puerta del baño cedió fácilmente, y Klingner disparó en su baño oscuro a sus asaltantes. La única luz que se filtraba era de los agujeros de bala en la puerta del pasillo, y no era suficiente para apuntar, su dormitorio era extremadamente grande y el pasillo exterior estaba a 40 pies de distancia. Klingner no podía ver a los asesinos nocturnos por ningún lado en la habitación. Solo veía oscuridad a su alrededor y disparaba una vez más, sabía que estaban 
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en la habitación. Había escuchado al capitán caer al suelo y olió el humo de su dormitorio. Sintió el miedo que había en su corazón.

"¡Por favor!" exclamó. "¡Tengo dinero! Quien quiera que sea que te pague, ¡Lo duplicaré! "

Junto a la ventana, a través de sus gafas de visión nocturna, Tatomir observó a Nesignev arrastrándose por la puerta del baño, boca abajo. Karandei lo seguía, también gateando sobre sus codos, deslizándose como una serpiente.

"Objetivo intenta soborno", informó Tatomir.

Zyablikov se tomó un momento para pensar. Con el repentino cambio de eventos, definitivamente necesitaba financiación. Ni él ni sus compañeros podrían volver a sus vidas como civiles una vez que el Maestro Espía regresara a Rusia. Se había estado preguntando cómo financiaría su vida. sin ningún ingreso. Ésta era quizás la única oportunidad que tenía para una solución financiera, y no podía perderla.

"F-1, si hay una caja fuerte en el dormitorio, toma el dinero", Zyablikov instruyó a Olimpan. 

"¿Dónde está este dinero?" Olimpan llamó a Klingner. 

Nesignev y Karandei detuvieron su avance hacia Klingner.

“Hay una caja fuerte detrás del cuadro en la pared”, gritó Klingner.

"¡La abriré si prometes dejarme vivir!"

“Tienes mi palabra”, respondió Olimpan. "Baja el arma ahora."

Klingner arrojó a regañadientes la pistola a la bañera.

Afuera, en las copas de los árboles, Yakof estaba mirando a través de la gran ventana, observando la horda de guardias corriendo por el pasillo.

"Tenemos un motín aquí", informó a Olimpan. 

"Necesitamos evacuar”.

Klingner se puso de pie e instintivamente, Nesignev y Karandei rodaron fuera del camino en dirección opuesta. Klingner los escuchó y gritó.

—Cálmate, Klingner —le ordenó Olimpan. "Sal del baño lentamente. Camina hacia la pintura de la pared”.

Olimpan luego le indicó a Straz que se colocara junto a la puerta del dormitorio y asegurara el perímetro. Tatomir se hizo cargo de la ventana, y Nesignev y Karandei se deslizaron fuera del baño detrás de Klingner.

"No puedo verte", suplicó Klingner.

"No te preocupes por mí. Podemos verte. Camina hacia la pintura y abre la caja fuerte. Tienes 40 segundos antes de que crea que estás blasfemando y te mato”. 
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Straz les indicó a Karandei y Nesignev que se acercaran a la puerta del dormitorio. Con las luces del pasillo, pudo ver fácilmente a varios guardias arrastrándose rápidamente por el pasillo.

Klingner caminó hacia un cuadro grande en la pared norte de su cuarto. A través de las gafas, Olimpan vio que era un retrato del mismo Klingner. Rápidamente deslizó la pintura hacia la derecha y giró el dial de la caja fuerte. Tiró y la caja fuerte... no se abría.
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